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Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón de Jesús
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Sé bienvenido/a a esta casa, el 
Hospital Beata María Ana de las Her-
manas Hospitalarias, que han recibido 
la misión de anunciar el amor miseri-
cordioso del Padre en la hospitalidad 
que acoge, asiste, cuida, consuela de 
modo preferencial y especializado a 
personas con enfermedad mental, sin 
excluir otras formas de atención sanita-
ria cuando las necesidades de la época 
así lo han exigido.

El mosaico que contemplas fue el encar-
go que las Hermanas hicieron al padre 
Marko I. Rupnik, jesuita esloveno, que 
anima la comunidad del centro Aletti en 
Roma. En el mosaico, todo es fruto de la 
oración y nace del deseo de favorecer el 
encuentro entre la persona que se acer-
ca, el Dios que en él se revela y la co-
munidad creyente que celebra. Es, en su 
conjunto, una puerta abierta al corazón 
de Dios, un Dios que se hace cercano, 
prójimo, compañero de camino.

Como dice el padre Rupnik: “Una obra 
de arte no se puede encerrar en una 
explicación. Es algo que se va desve-

lando y va transmitiendo un mensaje 
siempre nuevo a lo largo de los años. 
Las obras de arte se descubren cuando 
se contemplan, porque se van desve-
lando lentamente”.1

Para ayudarte en la contemplación, te 
ofrecemos algunas orientaciones a lo 
largo de estas páginas.

Para comenzar, siéntate, serénate y ol-
vida la prisa. Mira. Contempla. Y, sobre 
todo, guarda silencio y escucha desde 
el corazón lo que cada imagen quiere 
decirte, inspirarte... Una clave importan-
te: Más que mirar tú, déjate mirar, aco-
ger, envolver… por lo que contemplas.

Ojalá puedas escuchar, en lo profun-
do de tu corazón, la voz de Dios que 
te invita, como a Moisés ante la zarza 
que ardía, a descalzarte para entrar en 
este espacio sagrado en el que se vive 
el encuentro entre la vida de Dios que 
espera y acoge, y la vida de la persona 
que busca.

1	 Rupnik M. Presentación de la Capilla. 2007.
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las 
pUertas

La PUeRTa eS, y ha sido desde siem-
pre, el punto vulnerable de una fortaleza, 
de una muralla… Es el hueco por el que 
adentrarse, la herida abierta, la oquedad, 
el vacío… Pero también es, a la vez, el lu-
gar de paso necesario para la acogida, el 
encuentro, la comunión y la intimidad.

¡Hay tantos tipos de puertas! Las de 
nuestra Capilla son especialmente frági-
les, de cristal transparente. Pero en esta 
fragilidad radica también su belleza y su 
razón de ser, ya que la luz será capaz de 
atravesarlas con una facilidad asombrosa.

Y, por otro lado, puertas transparentes 
que dejan ver desde fuera, al que pasa 
delante de ellas, todo lo que en el inte-
rior se celebra y acontece.

Vemos en ellas tres cruces y tres rec-
tángulos, símbolos que nos recuerdan 
quién habita en esta casa a la que en-
tras: un Dios Trinidad, comunión de 
amor entre el Padre, el Hijo y el Espí-
ritu Santo. ¿Qué signifi ca que Dios es 
Trinidad? Que es Amor, que es comu-
nión, que es encuentro. Que no es un 

Dios solitario, aislado, insensible. Que 
es comunicación e intimidad. Que es 
salir a buscar al otro. Y es vivir con la 
puerta abierta. Que es aliento y fuerza, 
y una sabiduría que se comparte. Que 
es todo eso y mucho más.

“Yo soy la Puerta” (Jn 10, 9), dice Jesús. 
Él, que por amor se hace herida, vul-
nerable, frágil… es también esa puerta, 
lugar de paso necesario para el en-
cuentro, que deja pasar a través de sí 
la luz y nos permite ver con claridad el 
rostro de Dios.
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Si Te SiTÚaS aL Fondo de la Capilla 
podrás disfrutar de una visión general 
del conjunto. Toma conciencia del es-
pacio, de la disposición de las cosas, de 
la luz, de los colores, del silencio...

Si te fi jas bien, el mosaico recuerda al 
tríptico abierto de un icono ortodoxo. 
Las dos escenas laterales, en las que 
se encuentran el Ángel y la Virgen, po-
drían cerrarse, como una tabla griega, 
sobre la parte central, en la que se ha-
llan el Buen Samaritano y la Verónica. 
Abierto, cerrado, abierto… como si de 
un gran abrazo se tratara.

Aunque quizá pueda parecerte que 
las fi guras son independientes unas 
de otras, entre ellas se da un diálogo 
interno y fecundo. Podemos ver varias 
escenas:

La primera está formada por las dos 
fi guras de los extremos: María, a la 
derecha, el Ángel a la izquierda. Es la 
escena de la Anunciación. La Buena 
Noticia de la Encarnación de Dios. Un 
Dios que por amor se hace hombre 
y planta su tienda en medio de no-
sotros.

Pero aquí, en el Hospital, ¿dónde po-
demos encontrar a este Dios encar-
nado? Dos respuestas a esta pregun-

Un MosaiCo
QUe HaBla

“el ángel le dijo: ´no temas María, 
pues dios te ha concedido su favor. 
Concebirás y darás a luz a un hijo

al que pondrás por nombre Jesús´” .

(Lc 1, 30-31)
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ta se esconden entre las piedras del 
mosaico, y una tercera fuera de él. En 
la escena central encontrarás la pri-
mera y la segunda:

El Buen Samaritano nos habla de un 
Dios misericordioso con la persona que 
sufre y a la vez identificado con ella. El 
hombre herido es la “tierra sagrada” 
ante quien el Buen Samaritano, al igual 
que Moisés ante la zarza ardiendo, se 
descalzará.

La Verónica nos dará la segunda res-
puesta. Lo encontraréis en cada gesto 
de cuidado, misericordia y ternura que 
tengáis con el que sufre. Muchas son 
las personas que cada día sostienen, 

acompañan, consuelan y cuidan en las 
habitaciones, en los pasillos, los qui-
rófanos y otras dependencias de este 
Hospital, a las personas que sufren. 
Cada una de ellas nos recuerda el ges-
to de aquella mujer que se atrevió, en 
medio de la multitud, a enjugar el ros-
tro de Jesús.

Entre las dos figuras, pero ahora ya fue-
ra del mosaico, encontrarás la última 
respuesta. El Altar es la tercera, ya que 
sobre él se coloca el cuerpo de Cris-
to encarnado —la Buena Noticia que 
aquel día el ángel anunció a María— 
en medio de la comunidad creyente, 
cada vez que esta se reúne para cele-
brar la Eucaristía.

¿Por qué has venido hoy a la Capilla? ¿Qué traes contigo: 
personas, preocupaciones, alegrías, agradecimiento…? 

Mientras realizas tu recorrido espiritual, fíjate por un momento en 
las personas que, gota a gota, entran y salen de la Capilla. ¿Qué 
hacen? ¿Qué buscan? ¿Qué encontrarán? Si te parece oportuno, 
en un momento de silencio, pide a Dios por cada una de ellas. 
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Un Ángel, testimonio de la presencia 
de Dios, te recibe nada más entrar en 
la Capilla. Lleva en una mano el ce-
tro del Dios Trino, simbolizado en las 
tres hojas de diferentes colores; y en 
la otra la lámpara cuya luz permane-
ce iluminando la presencia del Señor.

Es el primer personaje que te acoge y 
te avisa de que Dios está en el Taberná-
culo, en la Eucaristía que se celebrará, 
en las imágenes que contemplas y en 
la comunidad creyente que se reúne 
para celebrar la vida.

El Ángel de pie, inmóvil, como si qui-
siera ser una presencia constante en 
medio de esta comunidad. Por eso una 
de las alas se mantiene bajo el manto. 
No se marchará. Pero a su vez es por-
tador de la Buena Noticia, simbolizada 
en el ala que se pierde en el cielo, de 
la sanación, de la consolación, de la 
esperanza… permanecerá aquí con las 
personas enfermas, sus familiares, las 
hermanas hospitalarias, el personal 
sanitario, los voluntarios… y con todo 
aquel que se acerque, como testigo 
privilegiado del Amor eterno de Dios 
hacia todas las persona.

A sus pies verás un pequeño pájaro 
con el número 125. Cuenta el autor 
que, mientras construían el mosaico, 
un gorrión entró por la ventana y él 
lo interpretó como la visita de Dios en 
este momento histórico y quiso dejar 
constancia del hecho. Porque la cons-
trucción de la Capilla coincidió con la 
celebración del 125 aniversario de la 
Fundación de la Congregación de las 
Hermanas Hospitalarias.

LOS PERSONAJES
EL ÁNGEL
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Te encuentras ante la imagen central 
de la Capilla. Aprecia los detalles. Fíjate 
ahora en las manos de ambos perso-
najes: unas hablan de debilidad, de una 
vida que se escapa, de abandono… y 
frente a ellas, las del Buen Samaritano 
que hablan de fortaleza y, a la vez, de 
ternura: una sostiene, otra acaricia. Ma-
nos que salvan.

Dirige tu mirada a los pies, y repara 
en los del Samaritano. Él va descalzo 
mientras que el herido calza sus sanda-
lias. Los pies descalzos del Samaritano 
nos recuerdan a Moisés ante la zarza 
ardiendo.

Los pies descalzos del Buen Samari-
tano nos hablan de otra “tierra sagra-
da”, de una tierra en la que acontece 

el encuentro privilegiado entre Dios y 
el hombre: “la tierra del dolor”. Es en la 
fragilidad, en medio de la incertidum-
bre, los miedos, la debilidad… donde el 
Buen Samaritano se hace presente y te 
sostiene, te acompaña, te mira, te aca-
ricia y te lleva en sus brazos.

Por último, un detalle no menor. Dice 
el padre Marko Rupnik sj que “el vesti-
do tiene que ver con la identidad más 
profunda de la persona. Tan es así que 
la desnudez es la pérdida de esa identi-
dad y expresa su cercanía a la muerte”2. 
Entonces el hecho de vestir al desnudo 
supone ayudar a recuperar la identidad, 
la intimidad y la profundidad de la per-
sona; nos pide, además, crear espacios, 
situaciones y relaciones que favorezcan 
la rehabilitación integral de la persona.

2 Rupnik.

el BUen saMaritano

Contempla detenidamente al Buen Samaritano… 

Sus ojos… Su mirada llena de compasión. ¿Hacia dónde o hacia quién  
diriges tú la mirada?

Sus manos, su hacer, su cargar con el otro... ¿Qué puedes hacer tú por…? 
¿Hacia dónde puedes llevar u orientar a otros?

Su postura… imagínate que eres tú el que está siendo sostenido por 
él. ¿Qué sientes? ¿Qué personas o situaciones consideras necesario que 
Jesús las acoja en sus brazos?
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Al otro extremo aparece serena la ima-
gen de la Verónica. Fíjate en que está 
de pie. Alerta. Con los pies en movi-
miento. Dispuesta a avanzar. Así se nos 
presenta Verónica, la mujer valiente 
que se atrevió, en medio de la multitud, 
a aliviar el dolor de Cristo en la pasión, 
secando la sangre de su rostro con un 
paño. La compasión que sintió hacia 
aquel moribundo que pasaba ante ella 
fue tan grande que la impulsó a salir de 
entre el gentío para aliviarle.

Aunque existen diferentes versiones 
sobre ella, lo que realmente importa 
es el gesto de compasión y ternura 
que tuvo hacia Jesús, quien la recom-
pensó dejando su rostro grabado en 

el lienzo. Porque es precisamente en 
ese gesto de misericordia hacia quien 
sufre, en donde se nos revela y reco-
nocemos el verdadero rostro de Cris-
to. “La persona de un pobre al que 
enjugamos el rostro nos va haciendo 
conformes a Cristo. El enfermo nos da 
a Cristo.”3

La Verónica no solo nos muestra, a la 
vez que lo acaricia, el rostro de Cristo, 
sino que nos invita también a dejarnos 
revestir de Él con los gestos, las mira-
das y las actitudes que recuerden a las 
suyas. Contemplar a la Verónica y ver el 
rostro de Cristo es todo uno. Esa es su 
invitación, su provocación, para ti que 
estás hoy en silencio ante ella.

3	 Rupnik

Una hermana hospitalaria, ante la imagen de la Verónica, 
comentaba: “Aquí la Verónica está de pie, pero seguramente 

para enjugar el rostro de Cristo  se tuvo que agachar y arrodillar; 
esto me ha hecho recordar que las hermanas, cuando éramos 

jóvenes, dábamos de comer de rodillas a las enfermas con 
enfermedad mental; era un gesto que nos ayudaba a tomar 
conciencia de la presencia de Cristo en cada una de ellas”.

LA VERÓNICA
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El P. Rupnik dijo: “En la Capilla de un 
hospital no puede faltar la imagen de 
la Virgen, en particular, la de Nues-
tra Señora de la Salud. Antiguamente 
había tres maneras de representar a 
la Virgen de la Salud: en la hora de la 
Anunciación, en la Presentación en el 
templo o en medio de una piscina don-
de se lavaban y curaban los enfermos.”4

En la imagen, María sostiene un ovillo 
de lana roja que pasa por su vientre, re-
cordándonos que en su propio cuerpo 
teje el cuerpo de Cristo. Esta imagen de 
María tejiendo es más frecuente entre 
las representaciones de la iglesia de 
Oriente.

Observa cómo el Espíritu se derrama 
sobre María como una lluvia que la fe-
cunda. Y sus brazos alzados y abiertos 
la acogen. Si te fijas en sus pies, verás 
que la tierra árida y marrón que la ro-
dea se ha transformado en una tierra 
verde, fértil, llena de vida.

4	 Rupnik

Observa también los trazos dorados5 
que enmarcan esta escena. Un arco 
dorado y blanco (signos de Dios y del 
Espíritu) la rodea, la cubre en un trazo 
vertical. Desde el cielo, Dios se derrama 
sobre ella. Otro trazo horizontal de oro 
atraviesa a María y continúa después 
a lo largo de todo el mosaico. “Esta 
historia de la Salvación, la historia del 
amor de Dios en medio de nosotros, 
comienza con la Encarnación en la 
Anunciación, es esa línea horizontal.”6

5	 El oro en la Iglesia bizantina será utilizado como 
representación de Dios. Dos son sus cualidades 
que hacen que los cristianos de Oriente lo 
utilicen: por un lado es el metal más brillante de 
la naturaleza y esto nos habla de Dios como luz 
que ilumina la vida y la historia. De ahí que en la 
tradición ortodoxa, orar delante de un icono de 
fondo dorado equivale a poner tu vida, todo tu 
ser bajo la luz, la mirada de Dios. Una segunda 
cualidad del oro es que no se oxidará con la 
facilidad de otros metales. Este permanecer 
prácticamente inalterable a lo largo del tiempo 
será signo para los cristianos de la fidelidad de 
Dios. Un Dios que a lo largo de la historia, se 
ha mantenido fiel a su pueblo. Un Dios con un 
amor incondicional hacia el hombre.

6	 Rupnik

NUESTRA SEÑORA 
DE LA SALUD
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“Antiguamente el Tabernáculo era 
simplemente una caja en el muro para 
colocar el Santísimo (…) Lo importante 
es que el Tabernáculo diga que dentro 
está el Señor. En tiempos muy anti-
guos cuando los cristianos diseñaron 
los mosaicos de la tumba vacía escri-
bieron encima en griego ´Aquel que 
es´. Considero que en un hospital ayu-
da y es importante si está escrito: ´Yo 
estoy con vosotros´ (Mt 28,20).”7

Si te fi jas bien, está situado en el co-
razón de la columna, de la Capilla, 
que integra y da vitalidad evangélica 
a la comunidad creyente y a la misión 
de las hermanas hospitalarias.

Acércate al Tabernáculo y obsérvalo 
con detenimiento. Podrás ver que, 
mezclados con el oro y el rojo8 , hay 
unas gasas de las que se utilizan en el 
hospital para hacer las curas. Tómate 
un momento para refl exionar… ¿qué 

7 Rupnik

8 “El rojo es el color de la divinidad porque es 
el color más intenso que hay en la naturaleza. 
Además es el color de la sangre. En el Levítico 
leemos que la vida reside en la sangre, que la 
sangre es la sede de la vida. Y el complementa-
rio de rojo, el azul, es el color de la humanidad. 
Los cristianos del primer milenio reconocían en 
el rojo lo divino y en el azul lo humano” (El rojo 
de la plaza del oro. Ed. Monte Carmelo)

palabras, ideas, sentimientos… pasan 
por tu mente cuando escuchas la pa-
labra “gasa”?

“Le pedí a una hermana que me di-
jera a qué le recuerdan las vendas y 
ella, espontáneamente, sin pensar 
mucho me ha dicho… ¡gasas!... y en 
seguida… ¡Cristo, la tumba vacía! Y 
me parece interesante poner las ga-
sas en un hospital donde se usan, 
pero aquí además nos pueden recor-
dar las vendas de Cristo abriendo así 
una gran esperanza, la teología de la 
esperanza.”9

9 Rupnik.

Muchas personas que se acercan a 
la Capilla del Hospital, se extrañan 
de que el Tabernáculo esté 
prácticamente escondido en medio 
del mosaico y resulte complicado 
localizarlo. ante esta pregunta 
frecuente, una de las hermanas de 
la comunidad suele responder: “¿Te 
resulta sencillo encontrar a dios en 
un enfermo, en un moribundo, en 
un hermano con el que compartes 
el día a día? no, ¿verdad? Pero dios 
está escondido, presente en él, 
por muy difícil que a veces resulte 
descubrirlo”. 

el taBernÁCUlo
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SiénTaTe Y MiRa el fondo del mosai-
co. No pienses en qué querrán decir 
los colores, los trazos… simplemen-
te abre los ojos, observa y con-
templa. Descubrirás materiales 
preciosos al lado de otros más 
toscos, diferentes texturas, ta-
maños, brillos, colores…. Cada 
piedra tiene su lugar, su razón 
de ser… Juntas cobran unidad 
y sentido. Están en armonía. “La 
diferencia en armonía produce 
belleza”, son palabras del P. Rupnik.

Al contemplar el mosaico verás tam-
bién tres grandes círculos. El rojo que 
está junto al Ángel, el azul en el centro 
y el blanco junto a María. El rojo se re-
fi ere a Dios, el azul al hombre y el blan-
co a lo espiritual. Es decir, Dios sigue 
presente a través del Ángel, se hace 
hombre en la Encarnación del Hijo y 
en María se humaniza, regalándonos 
su Espíritu.

Para concluir, recordemos que en el arte 
litúrgico son importantes dos cosas: las 
fi guras y la decoración. Las fi guras ha-

blan del misterio que se anuncia. La 
decoración ofrece la armonía, la con-
cordia entre lo que es diferente. ¿Qué 
es la Iglesia sino una comunión de 
personas, cada una diferente de las 
demás?

Según el padre Rupnik, si la decoración 
está bien hecha, debe suscitar en el co-
razón el sentido de la belleza, la luz, el 
dinamismo, la fuerza…

el FonDo
Del MosaiCo
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no PodÍaMoS TeRMinaR nuestro 
recorrido sin antes detenernos en la 
fi gura de nuestro Fundador, el Padre 
Benito Menni. Fiel seguidor de Jesús y, 
a ejemplo, suyo un “buen samaritano” 
para los hombres y mujeres de su tiem-
po. Hombre de mirada contemplativa 
que buscaba a Dios incesantemente en 
la oración y en la vida, en la persona 
del enfermo y necesitado, descubrien-
do en ellos la “viva imagen” de Jesús.

Su corazón sin fronteras le llevó a re-
correr los caminos de la vida abriendo 
hospitales, asilos y centros de acogida y 
rehabilitación, brindando a tantas per-
sonas, aquejadas de distintas enferme-
dades, alivio en el sufrimiento, compa-
ñía en el dolor, recuperación de la salud. 
La fuerza del Espíritu le hizo peregrino 
incansable y profeta de hospitalidad.

El Padre Benito Menni se sintió profun-
damente curado y bendecido por la 
misericordia de Dios y por tanto deudor 
de ella. Y fue esta experiencia la que le 
llevó a compartir lo recibido con otros 
dando alivio allí donde hiciera falta.

La experiencia de nuestro Fundador 
no es diferente a la de los grandes 
hombres y mujeres de nuestra histo-
ria. Dios se fía de hombres y mujeres 
sencillas para oír los gritos de su pue-
blo y atenderle en sus necesidades. 
Todo obrar misericordioso es pro-
longación de la bondad de Dios en 
la historia. Esto hoy hacemos como 
Institución: prolongar lo que a su vez 
hemos recibido, la MISERICORDIA.

nUestro 
FUnDaDor
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aHora 
Detente…

Una vez que has llegado al fi nal, contem-
pla el mosaico admirando el conjunto. 
Permanece sentado/a, haz silencio, re-
fl exiona, escucha, reza. En él se unen la 
técnica y el arte; la inspiración y la oración 
que se ponen al servicio de Dios para 
evangelizar mostrando su belleza.

La suma de infi nitas piedras consigue 
el todo. Alejarse y contemplarlo requie-
re pasar por alto lo aparentemente in-

signifi cante de cada pieza, aun sabien-
do que todas son necesarias.

Admira lo artesano y detallista del tra-
bajo, lo duradero y resistente de un 
material como la piedra. Déjate atrapar 
por la luz y la sombra.

Contempla la belleza de un conjunto 
en lo posiblemente imperfecto y des-
igual de cada piedra.

Al fi nalizar este recorrido artístico/espiritual, detente un momento 
y refl exiona: Dios nos invita a vivir de cerca el mundo real, 

donde las personas luchan, trabajan, esperan, gozan y sufren. al 
igual que el buen Samaritano, la persona comprometida que se 
acerca a los demás con compasión no se pregunta quién es mi 
prójimo, ni a quién debo amar. Se pregunta, más bien,  ¿quién 
está necesitado de que yo me acerque y me haga su prójimo, 

cualquiera que sea su raza, su origen, su religión o su ideología? 

Jesús continúa diciéndonos hoy a cada uno/a: “Ve y haz tú lo mismo”.
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la misericordia no es
una idea abstracta, sino un rostro

para reconocer, contemplar y servir.

papa Francisco 
(Cfr. Misericordiae Vultus 6).
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